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E l objeto que me guía al publicar estas notas, es dar a conocer 
dos nuevos ejem plares de esta clase de monumentos funerarios inéditos.

N ú m . 1

E l primero que aparece en el grabado n.° i  representado por am­

bos lados, lo considero de gran interés por lo  que se dirá más adelante.
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E ste curioso ejem plar lo descubrí en el lugar llamado “ L a  Case­
r ía ” , jurisdicción de San Salvador del V alle  limitando con Portugalete 
(Vizcaya).

Con m otivo de un viaje de prospección a dicho lugar, pregunté a 

ios moradores de la casería si tenían noticias de algún, objeto que pu­
diera interesar al M useo A rqueológico de V izcaya, y, en efecto, me 
enseñaron una piedra que llamaban “ de\ tiempo de los m oros”  y  se 
hallaba en uno de los corrales, soportando un pesebre, la cual estaba 

medio enterrada y  completamente cubierta de barro endurecido por el 
tiempo, y  al descubrirla ccn la espátula quedé sorprendido al encon­
trarm e ante una estela discoidea, grabada por ambos ’ados.

E ste monumento, se encuentra actualmente en e: M useo A rqueo­

lógico de V izcaya, cedido generosamente por su propietario don Ig ­
nacio Endemano.

M ide este ejem plar sesenta y  ocho centímetros de altura por trein­
ta y  seis de diámetro y  quince centím etros de espesor y  es de piedra 

arenisca y  cuya descripción es la siguiente: E n uno de les lados aparece 
grabada la cruz griega y en el lado opuesto está representada una f i ­

gura de hombre estilizada y  grabada por el mismo procedimiento.
Partiendo de la base de lo que represenía la cabeza aparecen unas 

líneas rectas que se unen con las extremidades superiores y  éstas unidas 
con un trazo semejante con las extrem idades inferieres, formando una 

figura geom étrica indeterminada.
E n cuanto a la época en que se erigió este ejem plar, me sugiere 

la idea de que pertenezca al comienzo del Cristianism o en V izcaya, 

con reminiscencias paganas, puesto que el m otivo de carácter antropo­

m òrfo  está representado uní tanto libre, m uy com ún en las representa­

ciones gentílicas y  que en figuras que aparecen en estelas posteriores 
de carácter cristiano, no se ven casos semejantes, teniendo en cuenta 

el fin  para el que fueron dedicadas.
Aunque de un m odo puram ente accidental m encionaré la ^ran 

sem ejanza que tiene esta este’a  por su carácter y  factura, con la estela 
de Retortillo hallada a tres kilóm etros de Reinosa (Santander) en el 

lugar del em p'azam iento del poblado ibérico romano y  que fué publi­
cada en 1934 por don F em an do Calderón y  G. de Rueda, en un va­

lioso trabajo sobre las estelas en la provincia de Satitander. D ejo  »ara





otra ocasión enumerar con. detalle esta clase de monumentos en Vas- 

conia publicados con anterioridad por eminentes pub icistas, entre otros 

M . L uis Colas, doctor Fran kow ski, don Pedro Garmendia y  don D arío 

Areitio.
M e lim ito exclusivam ente a determinar los lugares donde fu tren  

halladas este tipo de estelas en V izcaya, en su extensión, geográfica 

continuando la zona de Santander.
P or el p bn o  que doy, se puede apreciar el lugar de su empla- 

zamieno. (Grabado n-.° 2).
Como centro principal y  en cantidad de ejem plares de esta c'ase 

lo es el Pais V asco-fran cés continuando por N avarra, Guipúzcoa y 

Vizcaya;.
Creo que al igual que ocurre en algunos aspectos de la etnogrrjfía, 

podia d ars; el caso de no existir entre V izcaya  y  Santander un límite 

lineal, y  sí, una zona de atenuación a: juzgar per la sem ejanza que existe 
entre la estela de G ajano y  otras de ’a provincia vecina con las de 

V izcaya.
Cosa parecida ocurre con el yugo vlzcaínó usado para la yunta 

hoy bastante extendido y  apreciado por los campesincs montañeses.

O .ro  ejem plar de estela discoidea de gran importancia, tanto por 

los detalles decorativos que la integran, como por su tamaño, es la 
estela existente en el interior de la erm ita de Santa Elena, en el barrio 

de Em erando en M eñaca (V izcaya), grabado nP  3 cuyo diám etro es de 

noventa y  dos centím etros; es decir, que supera en tamaño a las exis­
tentes en A rguiñeta que no excede la m ayor de ochenta centímetros.

Este ejem plar es de piedra arenisca m uy comparcta y  lo v! por 
primera vez el año 1927; se encuentra' empotrado en el.m uro, junto 

al altar, así que no me fué posible exam inar lo que pueda existir en 

el lado opuesto.
Com o se puede apreciar per el grabado, consta de dos círculos en 

relieve concéntricos o fa jas y  el círculo m ayor es de linea incisa más 

ténue y  partiendo de dichos círculos aparecen unos picos, a modo de 

d kntes de sierra ra;diantes coincidiendo cen el centro de la estela donde 
te  encuentra un m otivo decorativo, también en relieve en form a trian­
gular y  curvilíneo sim ilar a otros semejantes que aparecen entre las 

distintas form as de la sw ástíka en la región vasca.



N ú m . 3

A N T I G Ü E D A D  D E  E S T E  M O N U M E N T O .

¿Pertenecerá a los primeros s’glos del Cristianism o? lo pongo en 

duda; me inclino por creer sea obra no anterior al siglo octavo, si la 

comparamos ccn sus similares halladas en V izxaya y  observamos su 

factura y  composición.

¿Q ué pueden simbolizar los elementos decorativos que aparecen 
en esta estela? E n el referido ejem plar y otros semejantes se manifif-sta 

un afán del artista de llenar el campo de la estela con figuras geom é­

tricas y  detalle fitom ófos. ¿ Seria el gusto del artista para hacerla más



agradable a la vista? me hace pensar que tal profusión de líneas, círcu­

los y  otros detalles fuesen ejecutados conform e a la posición económica 
que tuvo en vida el difunto con provecho del ejecutante de la obra. 

Sin embargo entiendo que esta clase de estelas y  especialmente en las 
que aparecen representados los útiles de trabajo y  otros objetos re'a- 
cionados con las más variadas profesiones, cargos y  empleos que des­

empeñaron en, vida, tienen a  mi juicio  m ás razón de sím bclizar y  per­
petuar el recuerdo de aquellos artesanos y  personajes fallecidos.

Com o procuro refrenar la fantasía, no emito juicio sobre ciertas 
interpretaciones que se dan a muchos de estos motivos, que aparecen 

en esta clase de ejem plares con exclusión naturalmente de 'o dicho 

acerca de las estelas en que se ven objetos representativos de las dis­
tintas profesiones y  cargos sociales.

Para  m ayor conocimiento sobre esta clase de estudios consulte 
el lector las obras de Dechhelette, A bate Breuil, Fran kow ski, Cam- 

m ílle y  otras autoridades en estas materias que tratan -con ex'ensión 
mille y  otras auloridades en estas m aterias que tratan con extensión 

y  recogen apreciacicnes con notas de interés, acerca del significado 
y  simbolismo de los motivos representados en esta clase de monurnen- 

tos, en que aluden a  representaciones astronómicas, al alma del difunto, 

signos varios, letras y  otros detafles de interés.

Bilbao, ju lio  de 1940.


